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Con este número se reparte la entrega, del folletín titu­
lado lO N A

Creación del Obispado en la 
República.

E l Siglo en su número del viérnes replica in­
directamente á nuestro último artículo Creación 
del Obispado en la República.

Ha hecho bien el colega en ocuparse indirecta 
é incidentalmeute de nuestra contestación, sin 
rebatir ni una sola de las razones con que le pro­
bamos la injusticia y poco buen sentido con que 
se pronunciara en su primer artículo contra la 
resolución del Senado. La injusticia, probándole 
el derecho que tenemos los católicos á que se 
saque á nuestra iglesia del estado de provisorato 
en que hoy se halla; su poco buen sentido, repro­
duciendo sus testuales palabras en que no cam­
peaban ciertamente ni la moderación ni el res­
peto que debe la prensa seria á instituciones por 
sí mismas muy respetables y respetadas y ama­
das por la inmensa mayoria de los habitantes de 
la Eepública.

Pero á falta de razones apela nuestro caro co­
lega al sofisma y al falseamiento de la verdad. 
¡Pobre recurso el que ha quedado á nuestro vie­
jo colega!

Para probar y evidenciar lo que decimos en el 
párrafo precedente basta solo leer el artículo de 
El Siglo á que nos referimos.

En ese articulo nos atribuye el siguiente pár­
rafo que por mas que hemos leido nuestro artí­
culo no lo hemos hallado en él.

Habla El Siglo El Mensajero dice: “Aun- 
“ que sea cierto que la tendencia actual sea á la 
“ separación entre el Estado y la Iglesia, desde 
“ que la Consti1',;c .;i no autoriza esa separación 
“ es inconstitucional el oponerse á la creación del 
“ Obispado. ”

Cualquiera que lea esas palabras creerá que 
nosotros hemos confesado al cólega paladinamen­
te que la tendencia de la época, que se debe ca­
racterizar por la Opinión de la mayoria de los 
hombres próbos y sensatos, sea á la separación 
de la Iglesia y el Estado según la entiende el 
colega y los secuaces del moderno liberalismo. 
Nada menos que eso.

He aquí nuestras palabras:
“ Nadie duda, caro cólega, que esa sea la ten- 

“ dencia de esa plaga que, mas funesta que las 
“ de Egipto, ha invadido las naciones; el moder- 
“ no liberalismo. ¿Pero esa separación como la 
“ entienden, la quieren y Iq practican los moder- 
“ nos liberales, es acaso de.seada, es la aspiración 
“ de los hombres rectos y sensatos que no deján- 
“ dose arrastrar de falsas teorías aman y desean 
“ el verdadero bien de la patria.!* No por cierto.”

En cuanto á la segunda parte del párrafo que 
nos atribuye el cólega, se vé muy bien que está 
espresamente calculada para desvirtuar nues­
tra argumentación y poder el cólega salirse pol­
la tangente.

Aun cuando nuestros lectores recordarán nues­
tras palabras al respecto, creemos conveniente 
reproducirlas á fin de hacer resaltar mas la mala 
fé con que discute E l Siglo.

“ Pero aun en el falso supuesto, deciamos, de 
“ que el deseo de todos nuestros hombres de Es- 
“ tado, de nuestros legisladores fuese llegar un 
“ dia á establecer la separación de la Iglesia y el 
“ Estado, como la quiere El Siglo ¿es acaso jus- 
“ to, es razonable que sin haber conseguido ese 
“ desiderátum por la reforma de la Constitución 
“ se comience por establecer de hecho esa sepa- 
“ ración negando á la Iglesia lo que la Constitu- 
“ cion le acuerda.!* ”

Compárense estas palabras con las que, como 
testuales nos atribuye el cólega, y se verá si tene­
mos razón para afirmar que apela al sofisma y al 
falseamiento de la verdad.

Basado E l Siglo en esa tergiversación de nues­
tras palabras se espresa así: “ Magnífico argu- 
“ mentó! ¿En dónde está la prescripción consti- 
“ tucional que disponga la erección de una Dió- 
“ cesis en Montevideo?”

Sino fuese E l Siglo el que hace esta pregunta 
nuestra contestación seria ponerle en la mano 
una cartilla constitucional para enseñarle el



26 E L  M ENSAJERO  D E L  PUEBLO

A, B, c  de nuestra Constitución. Pero el cólega no 
es niño; respetamos su caduca ancianidad.

¿Ha olvidado E l Siglo que por el hecho de 
declarar la Constitución que la Keligion del Es­
tado es la Católica Apostólica Eomana consagra 
todos los derechos que la Iglesia tiene para su 
marcha y decorosa subsistencia.'’ Si esto no fuese 
ofl ¿á qué vendría esa constante propaganda de 
El Siglo y de la falanje liberal contra la existen­
cia del articulo constitucional relativo á la reli­
gión del Estado?

¿Cuál fué la razón en que se apoyó El Siglo 
y otros de sus cólegas para convenir con nosotros 
en que el proyecto de instrucción primaria pre­
sentado por el Sr. Vediaera inconstitucional?

¿Citó el cólega algún articulo de la Constitu­
ción que mandase textualmente que en las escue­
las debe enseñarse la doctrina cristiana? No por 
cierto; y exigírselo hubiese sido una falta de buen 
sentido.

Sin embargo, nada mas puesto en razón que 
aquella oposición al proyecto Vedia, fundado El 
Siglo como nosotros, en los derechos inalienables 
que á la Iglesia católica consagra nuestra Cons­
titución.

¿Por qué pues pretende el cólega que nosotros 
citemos un articulo Constitucional que hable 
espresamente de Obispado?

Si el artículo constitucional que declara que 
la Keligion del Estado es la Católica Apostólica 
Komana no dá á la Iglesia el derecho de existir 
en su estado normal y con el decoro que le cor­
responde, ¿qué derechos son los que consagra 
ese articulo Constitucional?

Hé aquí caro cólega la razón por que nosotros 
dijimos y repetimos hoy; que El Siglo oponién­
dose á la sanción del proyecto del Senado niega 
á la iglesia católica los derechos que la Consti­
tución le acuerda. Y una de las pruebas que 
presentamos y que el cólega no puede menos de 
admitir es la que se comprende en el siguiente 
párrafo de nuestro articulo anterior: “ Y lame- 
“ jor prueba de que el deseo del Senado y de to- 
“ dos los católicos de la Kepública está perfecta- 
“ mente de acuerdo con nuestra Constitución, 
“ nos la dá el mismo Siglo al negar su asenti- 
“ miento á la resolución del Senado, fundado en 
“ la tendencia á la separación de la Iglesia y el 
“ Estado. Si pues por nuestra carta fundamen- 
“ tal la iglesia no está separada del Estado, jus- 
“ to y razonable es que el Estado cumpla con 
“ los deberes que esa unión le impone.

Si cuando la Iglesia estuviese separada del 
Estado no habría razón por ese hecho, según El

Siglo, para exigir del Estado su cooperación á la 
erección del Obispado; claro es, que no existien­
do esa separación hay legítimo é indiscutible de­
recho á exigir del Estado lo que con tanta justi­
cia reclama el decoro de la religión y del mismo 
Estado.

Pero si bien no halla el cólega ninguna razón 
plausible en que apoyar su oposición al proyecto 
del Senado, hace sin embargo, incapié en la po­
breza del erario para oponerse á su sanción.

Debemos en primer lugar hacerle notar que 
aun cuando en esta legislatura se sancionase ese 
proyecto no seria tan breve la erección del Obis­
pado que encontrase al erario tan exhausto como 
lo cree actualmente el cólega. ¿O tiene el cóle­
ga tan poca confianza en la moralidad adminis­
trativa de nuestros hombres de estado, espera 
tan poco de las fuentes de riqueza de nuestro 
país, que cree seguiremos siempre en quiebra? 
Nosotros somos mas animosos que el cólega 
y creemos que habrá como cumplir todos los de­
beres impuestos á una nación culta y civilizada. 
Y sobre todo, cuales son esas e n o r m e s  erogacio­
nes que traeria consigo el Obispado para que el 
cólega se asuste tanto? No hay republiqueta, 
por pobre é insignificante que sea, no hay pro­
vincia de la Kepública Argentina que no tenga 
la iglesia organizada y en su estado normal y 
permanente soportando fácilmente las cargas 
impuestas. Solo la Kepública Oriental del Uru­
guay es mas pobre que la escuálida Kepública 
del Paraguay; solo la Kepública Oriental está 
mas atrás que las provincias de Entrerrios, de 
Salta y San Juan! El Siglo con su sistemada 
oposición á todo lo que puede pedirse en bien de 
la iglesia, no repara en presentar á nuestra Ke­
pública como la mas pobre ó peor administrada 
de todas las del continente Americano ; puesto 
que no tiene como soportar los gastos q ue oca­
sionarla la erección del Obispado.

Confiese el cólega que la causa que defiende e s 
tan pobre en argumentos, como es pobre la prin­
cipal razón que dá diciendo que “no estámos tan 
ricos que sobre plata para atender á todo á la 
vez.” ¿Conque si sobrase habría para Obispado?

No faltará ocasión en que volviendo sobre es­
te asunto probemos al cólega con nuevos argu­
mentos, que el Estado no solo puede, sino que 
está obligado por razón de estricta justicia á 
cooperar al lleno de los deseos de todos los cat ó- 
\ico8 espresados en el proyecto del Senado.
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Hoy nos falta tiempo para estendernos mas, 
asi como para ocuparnos de la parte del artículo 
de El Siglo relativa á los Obispos q̂ ue son vícti­
mas de la masonería en el Brasil.

Siu comentarios.

COLOMBIA.

El 1” de Abril tomó posesión de la presidencia 
de la república el señor don Santiago Peres. Nos 
complace el discurso con que inauguró su gobier­
no. Es sensato, sóbrio en promesas aun siendo 
pocas las que hace ¿podrá cumplirlas? Dos años 
de poder apenas bastan para conocer los nego­
cios y encausarlos: ademas, algunos liberales 
creen que para serlo hay que reñir con el catoli­
cismo, le ódian y pretenden arrojarlo de la socie­
dad, cuando él tiene su trono en la familia, por­
que reina en el corazón de la mujer. ¿Qué 
prueba esa antipatía? Perversidad ó insensatez. 
En la última Asamblea de Condinamarca fué 
presentado por el señor Alvárez un proyecto de 
ley por el cual se quitaba Ja personería jurídica 
á la Iglesia católica, que siempre allí le han re­
conocido las leyes; proyecto que no alcanzó á 
discutirse. Por el siguiente decreto del presiden­
te dé Panamá, se verá que en aquel Estado se le 
acaba de reconocer la personería jurídica á una 
sociedad secreta, la cual, por lo mismo, no pue- 
comprobar los servicios de utilidad pública que el 
Código civil exige para hacer tal reconocimiento. 
¿Puede quedar duda de la hostilidad del gobier­
no llamado liberal á la Iglesia católica?

“El Presidente del Estado Soberano de Panamá.

A solicitud del venerable maestro de los prin­
cipales dignatarios de la respetable Logia “Es­
trella del Pacífico número 33”establecida en esta 
ciudad, y de acuerdo con lo preceptuado por el 
artículo 692 del Código civil y sus dos incisos, 
cuyas condiciones ha probado completamente sa­
tisfacer dicha Lógia para el efecto de ser consen­
tida é incorporada como persona jurídica,

d e c k e t a ;

Art. 1° La Lógia “Estrella del Pacífico núme­
ro 33” se incorpora bajo este nombre en el catá­
logo de las entidades plurales que tiene en el Es­
tado personería jurídica.

Art. 2“ So tendrá por representante legal de 
la jurídica Lógia á aquel de sus miembros que

compruebe con su título correspondiente que es 
el venerable maestro.

Art. 3“ Las autoridades y corporaciones pú­
blicas y funcionarios de todas clases se entende­
rán con dicho venerable maestro para todo asun­
to que atañe á la Lógia de que se tra ta ; y lo he­
cho con él en representación de la Lógia se en­
tenderá hecho con la Lógia misma.

Art. 4“ En lo general, la Lógia en referencia 
queda sujeta á las obligaciones, y goza de los 
derechos que las leyes señalan á las comunida­
des y sociedades incorporadas.

Dado en Panamá, á 4 de Febrero de 1874. 
G r e g o r io  M ir o . El Secretario de Gobierno,—

J. M. B e r m u d e z .”

La Iglesia, Jesucristo lo ha dicho, milita com­
bate; es su divina misión. Nada de lo que pasa 
nos asombra; al contrario, nos asombra que las 
persecuciones no sean mayores, porque conoce­
mos de todo lo que es capaz el hombre sin con­
ciencia de sus futuros destinos. Mas para nos­
otros, en esta materia antes querriamos ser per­
seguidos que persecutores. ¡Qué papel tan odio­
so es el de verdugo.

“La Administración Murillo, dicen de allí, ha 
sido estéril para la república. Mas claro, ha sido 
funesta para ella, por los fatídicos precedentes 
que ha sentado, y por la tortuosa conducta que 
ha observado en loa asuntos federales. Se ha ne­
cesitado de toda la cordura de que es capaz el 
patriotismo y de la mansedumbre ingénita en el 
pueblo colombiano, este pueblo bueno, moral y 
sencillo, para que el infierno de la guerra no nos 
hubiera tragado irremisiblemente. Quiera el cielo 
que el Sr. Perez aparte su vista de esa Adminis­
tración, y que entre de lleno en la práctica de la 
república. El doctor Murillo, la encarnación, el 
Verbo del radicalismo, ha dado pésima muestra 
en su segunda Administración: ha sido desgra­
ciado hasta en el único asunto, el del ferro-carril 
del Norte, que habría podido dar algún lustre á 
su gobierno. Empeñado en desacreditar al país 
en el extranjero, pretendió insensato hacerse de 
recursos para la construcción de esa obra, como 
si los gobiernos tramposos no tuvieran ante los 
hombres de bien la misma responsabilidad que 
los particulares enredadores que pretenden dar 
la ley á sus acreedores. Subió al poder en plena 
paz y con contentamiento general, y ha anegado 
en sangre á Panamá y á Bolívar, ha promovido 
trastornos en Tolima, ha mantenido á Boyacá 
uncido al carro del despotismo militar, y última­
mente ha puesto en grave peligro el órden pú-
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blico en la Confederación. Halló el telégrafo en­
tre Manizáles y Cartago y mandó recogerlo por 
odio á Antioquia y por incomunicarlo, acaso por 
miedo con los demas Estados de la Union. No 
quiso ni aprobar el convenio postal entre su go­
bierno y el de Antioquia para dar regularidad á 
los correos en esta sección de la repiiblica. Halló 
Escuelas Normales en Medellin é Ibagué, y por 
espíritu de partido las echo por tierra. En fin, el 
señor Murillo, como Castelar, el fementido tri­
buno español, desciende del solio “dejando tras 
de sí memoria imperecedera de su nulidad como 
hombre práctico y de gobierno, y de su pobreza 
de espíritu como republicano y hombre de prin­
cipios.

Recuerdos á los impíos

El Bom Ladrad del Pará publica en uno de 
sus números lo siguiente:

“Si Dios castigase todos los crímenes en este 
mundo, dice San Juan Orisóstomo, los hombres 
pensarían que después de esta vida no hay otra, 
y que aquí acaba todo, penas y premios. Si nada 
castigase, se persuadirían que Él no cuida de las 
cosas humanas, y que todo corre al acaso. Por 
eso es, que á unos castiga luego para acreditar 
su Providencia; á otros reserva para los castigos 
de la otra vida, á fin de que los hombres no de­
jen de creer en ella, ni se imaginen que los pre­
mios y castigos se pagan y acaban todos en este 
mundo.

“Estas reflexiones explican como Dios muchas 
veces concede una vida larga á los enemigos su­
yos y de su Iglesia, y como, no raras veces, los 
hiere también con golpes terribles. De eso va­
mos á indicar algunos ejemplos recientes y de 
nuestro pais (Brasil).

Cierto Clérigo llamado Arraes se permitió las 
mayores insolencias de palabra y por la prensa 
contra el limo. Sr. Obispo de Eio Janeiro, lle­
gando á decir que el Obispo obligaba á los sacer­
dotes á confesarse, para arrancar después dé los 
confesores noticias sobre sus vidas. Poco después 
el miserable autor de tan horrible calumnia y de 
tales desafueros muere repentinamente sin con­
fesión, sin Sacramentos, sin ningún consuelo de 
la Santa Iglesia. Fué hallado echado, ahogado 
en su misma sangre, que arrojaba por la boca, 
nariz y otras partes: triste espectáculo!

“El impío P. Ismael que tantos disgustos hi­
zo sufrir al Sr. Obispo del Pará, murió de repen­
te estando en el baño.

“Aquel carmelita masón de Pernambuco, que 
se hizo el ídolo de la secta, y sobradas amarguras 
ocasionó á su Prelado y á su Rmo. Obispo, cuan­
do fué suspenso por su Prior dijo muy lleno de 
sí mismo: No tengo necesidad de las órdenes: el 
Prior me suspende, pero yo tengo con que vivir 
dos ó tres vidas de Prior; pensando que por ser 
todavía mozo la muerte no habia de poder con él. 
Infeliz! Poco tiempo después de tanta arrogan­
cia muere instantáneamente sin llevar consigo
ninguna de las prendas que la Religión ofrece á 
sus hijos en el viaje terrible para la eternidad.

“El año pasado un cierto, mientras bailaba, 
fué llamado á dar cuentas. Podíamos añadir á 
esta lista el celebérrimo Pablo Grande, que vino 
á esta provincia á propagar la masonería, y á 
quien en medio de esas diligencias llamó Dios á 
su Tribunal y otros ejemplos semejantes que 
omito.”

ííjulabítatiflit
E l Sagrado Corazón de Jesús.

(Conclusión )

¿Es creíble que nuestro desconocimiento se 
estienda mas lejos que su amor.? ¿Qué locura es 
la nuestra de amar á todas las cosas menos á Je­
sús? ¿Hemos resuelto no amarle jamás? En es­
te caso somos semejantes á los réprobos, que es­
tán sujetos al funesto anatema, que los priva de 
amar á Dios para siempre. ¿Querrémos amarle 
algún dia? Y ¿cuándo llegará este dia? Y ¿por­
qué no será hoy? ¿Somos tan insensatos como lo 
fuera el viajante, que se parái-a á la orilla de un 
río, esperando que pasen sus aguas hasta la últi­
ma gota? El rio corre siempre, á las aguas que 
pasan se suceden otras y nunca llega la hora de 
su término: se muere en esta parte del rio y se 
muere sin haber amado á Jesus.

¡Terrible situación para un hombre! Y mucho 
mas terrible para un cristiano á quien todas las 
cosas hablan del amor á Jesús; pero á quien su 
corazón habla de su amor mas que todas las co­
sas ¡Ingratos! ipsum audite: escuchadlo: oid que 
os dice: mirad mi Corazón plagado de mortales 
heridas, y esto por vuestro amor: miradlo es- 
puesto á las mayores injurias é irreverencias, y 
esto por amor vuestro: miradlo hecho el blanco 
de la sátira de los impíos, de la mordacidad de 
mis enemigos y de los golpes de los pecadores, y
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todo por vuestro amor. ¿Hasta cuando, pues, 
habéis de ser duros y tardos de corazón.!’ Ea cor 
meumjungatw vobis: dad lugar en vuestro Co­
razón al corazón mío: et mihi est cor sicut et vo­
bis, y vuestro corazón sea para mi como el mió es 
para vosotros.

Acercaos con confianza á esta vertiente de to­
das las gracias. Si teneis hambre, este es el pan 
de vida: el que come de este pan vivirá eterna­
mente. Si teneis sed, esta es la fuente de la vi­
da: el que beba de esta fuente, no volverá á te­
ner sed. Si estáis enfermos, este es el mas activo 
medicamento para sanar todas vuestras dolencias. 
Si os halláis tristes, este es el vino, que alegra al 
corazón. Si débiles, esta es la mesa, que preparó 
Dios contra los que os atribujan. Si moribundos, 
este es el viático por cuya virtud llegareis hasta 
el monte Oreb, hasta aquella tierra de promisión 
que mana continuamente leche y miel.

Beddite proevaricatores ad cor. Volvamos, 
pues, á entrar en ese sagrario del amor, en ese 
centro de la Trinidad Beatísima y de todas las 
criaturas. Hablémosle de corazón á corazón, de­
pongamos en su presencia nuestras infidelidades, 
convidemos á los Angeles tutelares de nuestros 
templos, á las venerables cenizas de nuestros hé­
roes cristianos para que suplan con sus adoracio­
nes las que injustamente le niegan la heregia y 
la ingratitud. Ofrezcamos al Eterno Padre este 
dulcísimo Corazón en satisfacción por los críme­
nes del mundo. Pidámosle que su Divina San­
gre, semejante á la de aquel cordero, que tiñen­
do las puertas de los Israelitas, auyentó al An­
gel Exterminador, sea poderosa para detener á 
los ministros de su ira á fin de que no descar­
guen sus golpes sobre la tierra.

Observando esta conducta harémos cesar las 
reprensiones, que por nuestra indiferencia nos ha­
cen á la vez justamente los enemigos de este 
amable Corazón. Quizá atraeremos a su partido 
á los obstinados y rebeldes, y cuando menos se­
cundaremos las intenciones de la Iglesia, que tan 
interesada se muestra en los cultos y adoracio­
nes del Corazón de su Esposo.

¡Corazón Deífico y Sacrosanto, cuando pega­
rás fuego á mi helado corazón I ¡Corazón de mi 
Jesús, casto, puro, virginal y amabilísimo! A tí 
so una y estreche mi corazón con los lazos del 
santo amor. ¡Oh, Corazón piadosísimo, sea nues­
tro corazón para el tuyo como fué el del grande 
Aurelio Agustino, que después de su muerte se 
encontró señalado con tus cinco preciosísimas 
llagas!

¡Oh Corazón benignísimo, sea nuestro corazón 
para con el tuyo como lo fué el de San Francisco 
de Sales, que llevaba escondido en el pecho el 
corazón, no de un hombre, sinó de un Serafin, el 
cual le hacia romper continuamente en llamas 
de tu divino amor! ¡Oh Corazón clementísimo, 
sea nuestro corazón para el tuyo como lo fué el 
de San Francisco Javier, que siempre ardió en 
el fuego de tu caridad, de modo que no te lla­
maba con otro dictado que con el de Dios de su 
corazón! ¡Oh Corazón espléndido y serenísimo, si 
de tí nace el esplendor sin ocaso, el dia claro y 
sereno de la eternidad sin la pensión de la noche: 
si eres corazón de Cordero inmaculado, que ale­
gras á la Jerusalen triunfante y animas á la mi­
litante: si eres luz eterna é increada, sacad ámis 
ojos del sueño con el golpe de vuestro resplandor! 
¡Oh Corazón, manantial peremne, fuente fecun­
da de todas las gracias, derramadlas sobre noso­
tros que tan! o las necesitamos. Derramadlas so­
bre la Iglesia que tan afligida se halla por la 
pertinacia de los impíos y los extravíos de los 
malos cristianos! ¡Ch corazón, fuente de inefa­
bles dulzuras, enduHad las amarguras del an­
gustiado corazón de r uestro muy amado Pontifi- 
ce, el Grande é inmortal Fio IX . Derramad 
vuestros consuelos sobre esta República. Dis­
pensad por último las liberalidades de vuestro 
Corazón sobre tus fieles hijos, que tanto se em­
peñan en tu adoración y en tu culto. Aumentad 
prodigiosamente su fervor y devoción y comple­
tad siempre los deseos, que conciban de unirse 
mas y mas á vuestro Corazón Divino.—Amen.

W estm inster

L a  CORONACION P a p a l  d e  l a  E s t a t u a  d e  S a n  
J o sé  c o n  e l  N iñ o  D iv in o  e n  M il l .

(Del Tablet para £! 3íms(yero.)

El lúnes pasado fué solemnemente coronada la 
estatua de mármol do San José con el Niño Di­
vino, que está colocaila sobre el altar de la Ca­
pilla de San José dentro de la Iglesia memora­
ble del Santo Patriarca en Mill Hil!, por el Ar­
zobispo de Westminster, en cumplimiento de un 
breve del Santo Padre que lo autorizaba para 
ello. Un tren especial del Midland Railway con-
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dujo á los visitantes á Mili Hill. Estaban pre­
sentes á mas de su Ilustrísinia el Arzobispo, los 
Obispos de Beverby, Clinton, Liverpool, Nar- 
thampton, Soutliwark, Salford, y el Obispo Co- 
llier, antes de Puerto Luis Mauritius. Varios 
Obispos no pudieron llegar á tiempo, debido íi 
estar muy distantes de Londres y á los deberes 
del Domingo anterior. Otros por mala salud. El 
número de sacerdotes, señoras y caballeros que 
asistieron á la ceremonia era muy grande, asi es 
que nos es imposible dar sus nombres.

El Arzobispo fué recibido en la portada del 
Colegio por el rector, el muy reverendo Canónigo 
Benoit, los profesores y estudiantes; se formó 
una procesión, encabezada por un diácono con la 
cruz, seguian los estudiantes, un gran número de 
monjes con sus hábitos, los sacerdotes, los Obis­
pos revestidos con capa y mitra, y el Arzobispo 
revestido con capa y mitra adornada con piedras 
preciosas, y acompañado por diáconos. El himno

Salve San José se cantó" mientras la procesión 
pasaba por los claustros hasta la Iglesia, des­
pués que se cantó, el “Veni Creator” y se reza­
ron algunas oraciones, el breve del Papa (que in­
sertamos mas abajo) autorizando la ceremonia, 
fué leido en latin y en inglés. Se anunciaron las 
indulgencias que podian obtenerse visitando la 
estátua ese dia y durante la octava y después el 
Arzobispo se dirigió á la congregación sobre el 
solemne acontecimiento def dia.

Hé aquí en estracto la alocución del señor Ar­
zobispo:

El hecho de ponerse una corona en la cabeza 
de la estátua de San José dijo que era liberal- 
mente la coronación de la obra misma.—Obra 
que habia empezado bajo el especial patrocinio 
de S. José y que ha debido tanto á su intercesión, 
y á las dádivas de loa fieles, no solamente de los 
tres reinos, pero también á los de América y 
otros paises.

El fundador habia salido bien, la Iglesia esta­
ba consagrada, y ahora, como en acción de gra­
cias á Dios Todopoderoso y á San José, iban á 
coronar esta estátua.

San José era,no solamente el patrono déla Igle­
sia universal, y especialmente de los Obispos y 
sacerdotes, sino que era el mejor ejemplo de la 
vida doméstica. El Santo Padre deseaba que, 
ahora que la Iglesia se asemeja á un buque azo­
tado por la tempestad, invocasen las oraciones 
del Santo, con aumento de celo y fervor. Los 
reinos de este mundo se regocijaban pensando 
que la usurpación transitoria del poder temporal

ora una señal del destronamiento del reino de 
Cristo. No habia duda que la soberanía del Pa­
pa, representaba el entronizamiento del hijo de 
Dios sobre los reinos de este mundo. Cuando los 
reyes adoptaron el cristianismo, el Papa tenia 
que ser rey entre ellos. Si hubiese un Concillo de 
Soberanos ¿ jué lugar le correspondía al Papa, á 
sus piés ó como igual? Era necesario que el Vi­
cario de Cristo fuese un soberano independiente.

Durante los últimos mil años el mundo ha es­
tado tentando de destronar el reino de Cristo, y 
creía ahora haber llevado á cabo la obra. Ha 
despojado al Soberano Pontífice, hasta donde ha 
podido, de su poder sobre el mundo cristiano, y 
se regocija al pensar que el cristianismo se arre­
glará por la voluntad privada de los individuos. 
Las naciones congratúlanse por sus triunfos y 
victorias, en la restauración de los reinos de este 
mundo. Pero que hablan habido en la historia de 
la Iglesia períodos igualmente oscuros y amena­
zantes. Por ejemplo, en tiempo de San Gregorio 
el Grande y de San Gregorio VII. Los católicos 
no tienen porque desanimarse. Si necesitasen un 
incentivo á su celo, lo encontrarían en el aconte­
cimiento del dia. Estaban reunidos en un Cole­
gio donde se educaban jóvenes destinados á es­
parcir el Evangelio en paises lejanos, á predicar 
y enseñar y quizás á recibir por premio la coro­
na del martirio. Ellos conquistarán un nuevo 
reino para el Vicario de Cristo. Una nueva cris­
tiandad será criada, y cuando esta vieja cristian­
dad estuviere purgada y purificada de sus here- 
gias y rebeliones volverá á la fidelidad. No habia 
duda, decia, que tenian un gran porvenir delan­
ce de sí. Debian tener ánimo y retirarse en paz y 
confianza, enteramente convencidos que no im­
porta cuanto sea combatida por la olas la barca 
de Pedro; no puede naufragar.

El Arzobispo, Obispos y asistentes, fueron en­
tonces á la Capilla de San José donde está laes- 
tátua,habiéndola bendecido según prescribe el Ri­
tual colocaron las coronas en las cabezas, prime­
ro en la del Niño Divino, y después en la del 
Santo Patriarca. Se dió la bendición solemne con 
el Santísimo Sacramento y en seguida se "cantó 
el Te-Deum.

La Capilla de San José en el Colegio Church 
Mili Mili, forma una série de Capillas laterales 
edifieadas fuera del Cuerpo de la Iglesia. El Al­
tar es construido y tallado en una variedad de 
alabastro inglés, desde el blanco mas puro, hasta 
el de vetas mas ricas, y casi trasparente. El 
frontal es de roseo antico de España y mosáicos
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formados con mármoles de Italia y otros paises. 
Este trabajo con la reja que cierra la Capilla han 
sido ejecutados por Mr. Earp. La estátua de San 
José con el Niño Divino está ejecutada en már­
mol blanco puro, por los Señores Goyers, los es­
cultores de Louvain, y es una reproducción exac­
ta de la gigantesca estátua de bronce dorado que 
corona la cúpula de la torre de la Iglesia. Los 
portones ricamente trabajados de bronce y fierro, 
son por Hart, Peard. y (Jo. El piso es una com­
binación de lozas de mármol y mosáico, que fue­
ron suministrados por los señores Simpson é hijo.

(Conduirá.)

Hntitáaátis
E l nuevo colejio am ericano

SILVA CASTELLANA 

Del señor doctor Dn. Ricardo Isasa.

Sublime inspiración, grandioso anhelo 
Formar levitas sábios y virtuosos 
Que de ciencia adornados y celosos 
Las almas encaminen hacia el cielo!

Ilustre Monseñor, tal pensamiento 
Con celo divinal tú concebiste,
Y sin mirar dispendios ni fatiga 
A bien de América el intento 
Con generoso esfuerzo acometiste.

Y acaso allá en tu mente discurrías 
Si luz del orbe el Sacerdote Santo 
En ciencia y en doctrinas 
Debe ser; y cual rio que fecundo 
De la verdad las aguas cristalinas 
Conduce por el mundo;
Si la virtud su escudo y su defensa 
Ser debe en esa guerra inmensa 
Que la impiedad hoy mueve por doquiera: 
¿Dónde mejor que en Roma,
Dónde mejor pudiera
Fundarse ese plantel? allí fulgente
El sol de la verdad tiene su asiento;
De la fé divinal allí la fuente 
Sus raudales purísimos emana;
Y la virtud también cual en su templo 
Ofrece desde allí el mas alto ejemplo.
Y si nunca los rayos mas fulgentes 
Que cerca al sol se vieron;
Si nunca las corrientes

Mas puras que en su origen surgieron;
Si el fuego es mas intenso
Cuanto mas cerca está de las hogueras;
¿Dónde mejor que en Roma,
Dónde, podrán formarse esas lumbreras 
De virtud y de ciencia que iluminen 
La América y al Cielo la encaminen?

A tales pensamientos entregado 
Presuroso recorres ya los mares 
Que inclementes separan la alma Roma 
De los Andes queridos y tus lares 
Y ante los piés de Pió prosternado 
Depones de la empresa la alta gloria 
Que hará por siempre ilustre tu  memoria.

Y Al recuerdo de América el Gran Pió 
De gozo coronado 
“Vengan, dice, sus hijos á mi lado.
Mentores sábios les diré y celosos
Que en su alma infundan con virtud, doctrina;
Su corazón templado
Sobre la tumba santa del Gran Pedro
Será en la fé robusto cual un cedro;
De esta fuente pura y cristalina 
Quales fecundos rios 
Veloces correrán á fecundarla 
A esa región fructífera y amada 
Que apenas cultivada 
Ya brota en el instante 
Una Rosa bellísima y fragante.
Un blanco lirio y cándida azucena 
De esplendor coronada y de hermosura 
Que ora sirven de espléndido ornamento 
En la aureola riquísima que ciñe 
Las sienes de la Esposa del Cordero;
Vengan, vengan sus hijos á mi lado.”

Esto dice de gozo coronado,
Y su espíritu henchido de bonanza 
En su faz irradiando la esperanza,
Y hé aquí alzarse el amplio monumento 
Do la Iglesia y la Patria su contento.
Su esperanza colocan
Y un porvenir mas plácido ya evocan.
Así corona el cielo complacido.
Ilustre Monseñor, la obra grandiosa 
Que con celo divino has eonoebido.

Y ese plantel de ciencia Americano 
Fundado por tu mano 
Cual un árbol fecundo arraiga y crece 
Bajo la dulce guia
Da la inmortal é ilustre Compañía (1)

(1) Al recitar estos dos versos traicioné la voluntad expre­
sa de los Superiores; contra su modestia militaba mi gratitud. 
(iVoírt ífd Au(a/\)
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T  de sus tiernos vástagos ofrece 
A la América frutos de consuelo 
Que deben ilustrarla con su celo.

Gloria y loor al fundador ilustre 
Gloria y loor al hi jo de los Andes 
Que á su nombre añadió lauros tan grandes 
Y á la América honró con nuevo lustre! 12 Dom.

13 Lün,

S or  C a t a l in a  S u p e r io r a  d e  l a s  H e r ­
m a n a s  T e r c e r a s  d e  S a n t o  D o m in g o . — El 
viérnes dejó de existir la hermana Sor Ca­
talina Superiora de las piadosas Hermanas Ter­
ceras de Santo Domingo recientemente llegadas 
á Montevideo, con la santa misión de dedicarse 
al servicio de los enfermos á domicilio y á la en­
señanza de niñas pobres.

Sensible pérdida y tanto mas, cuanto que á 
los grandes empeños y solii itud de la Hermana 
finada se debe en gran par .e el establecimiento 
de ese piadoso y caritativo Instituto entre nos­
otros.

Oremos al Señor por el e terno descanso de la 
virtuosa hermana Sor Catalina y pidamos al da­
dor de todo bien que acepte ndo el sacrificio de 
esa preciosa vida, fecundice las piadosas obras á 
que se dedican las Hermanas Terceras de Santo 
Domingo que hoy lloran la pérdida de su digna 
Superiora.

SANTOS
JULIO 31 DIAS— SOL EN  LEO,

Santos Juan, G-ualberto y Nabor márt.
Santos Anacleto papa, y Eugenio.

L u n a  n u e v a  á  la s  12  Ji. 4 ^ '  1 ” de  la  ta rd e .
14 Márt. San Buenaventura doctor, y san Justo.
15 Miérc. Santos Enrique y Camilo.

Sale el Sol á las 7 y  6’ y  se pone á  las 4  y  57’-

cni,Tos
EN LA MATRIZ

R om a  y  A m e r ic a .—{Ensayo poético.) Con 
motivo de encontrarse en Roma el fundador del 
Colegio P ío Latino Americano Monseñor José 
Ignacio Víctor Bizaguirre, le fué dedicado jior 
los estudiantes Sud-Americanos un acto literario, 
en el que se leyeron varias composiciones en cas­
tellano, francés, italiano, portugués, griego, etc.; 
cantándose también varios himnos acompañados 
por la orquesta del Colegio.

Hemos recibido un folleto en que se contienen 
todos los trabajos leidos en ese acto literario.

La prelusión está escrita con maestría é inteli­
gencia por el Presbítero oriental Doctor D. Ma­
riano Soler. No lapublicaioos por su estension.

Hoy publicamos una Silva Castellana cuyo tí­
tulo es E l  n u e v o  C o l e g io  A m e r ic a n o .

Este trabajo pertenece á nuestro aventajado 
compatriota el Presbítero Doctor Don Ricardo 
Isasa. Recomendamos su lectura.

En el próximo número publicaremos una Oda 
castellana titulada la invencible constancia del 
inmortal Pió IX , trabajo de el Presbítero Don 
Norberto Betancur, también oriental.

Contimía la novena de Nuestra Señora del Cármen, todos 
los días al toque de oraciones. La misa de la novena se canta 
á las 8 de la mañana.

El jueves 16 á las 10 tendrá lugar la función de la Sma. 
Virgen.

Todo el día habrá exposición del Smo. Sacramento.
El sermón será á la noche, terminando la novena con la 

adoración de la reliquia de la Sma, Virgen.
Las personas que deseen agregarse á la Cofradía del Santo 

Escapulario podrán hacerlo en seguida de la novena.
Todos los sábados á las 8 se cantan las Letanías y  Misa por 

las necesidades de la Iglesia.

EN LOS EJERCICIOS

Al toque de oraciones continúa la novena de Nuestra Sra. 
del Cármen.

EN LA CARIDAD

Continúa la novena de Nuestra Sra. del Cármen.

EN LA CONCEPCION.
Todos los jueves íí la noche tendrá lugar el egeroicio pia­

doso en honor del Sagpfado Corazón de Jesús con exposición 
del Santísimo Sacramento.

PAEEÓQÜIA DE LA AGUADA.

Continúa la novena de Nuestra Señora del Cármen.

PAERÓQUIA DEL CORDON.
Continúa la novena de Nuestra Señora del Cármen.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

Continúa á las 5 de la tarde la novena de Ntra. Sra. del 
Cármen.

El 16 á las 9 misa cantada.
El sábado 18 vísperas solemnes y terminada la novena ben­

dición del SSmo.
El domingo 19 tendrá lugar la fiesta á las 9 1^2 con misa 

solemne y sermón: á la noche terminará la novena con la ben­
dición del SSm. Sacramento.

EN LA UNION
Continúa la novena de Nuestra Señora del Cármen al to­

que do oraciones.
La función do la Sma. Virgen será el domingo 19.

CORTE D E M A R IA  SA N TISIM A  
Dia 12 Ntra. Sra. del Cármen, en la Concepción 6 Matriz.

13 Dolorosa, en la Matriz.
14 Corazón de María, on la Caridad ó Hermanas, 
lo Monsorrat, en la Matriz.


